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TELÉFONOS Nt);BiS. 4 Y S8 
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Cartag0na.-Vn mes, 2 pésalas; tres meses, 6 i(h- PTOTinelaa, ires meses, 7'50 id -ÍJjrtraa-
iero. tres meses, 11*25 id.—I.a suscrición empezará A contarse desde 1. y Ib de cada mes. 

. . NúñiOToa Bueltoa 15 oómimog 

El iiago será siempre adñlantado y en metálico ó letras]'de fácil c<íbr9.—C£irrcppon8ajte« ep P4«'8 
E. A. Lorette, rué Cauraartin, 6, Mr. J. Iones Faiíboúpg'Montmarlre'; 3l, y en Lonilres, FleQ̂ l̂ Stret, 
Mr. C. 166.—Aiiministíador, B. Emilio Garrido Mpez. 
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Lunes 17 de F e b r e r o de 1890. 

Salicilatos 
DÉ BISMUTO Y GERIO 
. _ de V I V A S I»:É]H,E32:. 

Aprobados por la %,eal Academü de ¡Medicina de Gra--
tuda, recetadoípor los médicos y at'optados por los hospi-
taUs. . • , 

CURAH IIH«Emrr*(»ElltE eonionfagtíB otro remedio emplea­
do hasta el día, toda clase de VOMI'OS Y DIARREAS, DE LOS 
niSICOS. DE LOS VIEJOS, DE LOS NlfiOS. (HILERA. TIFUS, DISENTE-
UIAS, VÓMITOS DE LOS NlfiOS Y OE LAS EMBARAZADAS. CATARROS Y 
1LCERA&DELEST0KA60. ERUPTOSFETÍDOS PIROXIS. Ningún rer 
medio alcanzó de 'os médicos y del pdblli o tanto favor po-
•UB buenos Tsaultadoa que son la adinir ación de los enfer­
mos. 

rRECNStBnBip&fia-eAJ* CHANDE. S'SO pesetas. PEQUEflA, 2 
ptsetas. ¡ 

Cuidado «¡tk lá»jtísi^cotioms porqiuiw darán resulta­
do. Exigid la /ífttó y marta dt garantía 

DEPOSITO GENERAL: 
ALMERÍA. FARMACIA VIVAS PÉREZ de^de donde te remiten por 

«•jrreo i, todas partes enviando Ib ct: . míis por certificadol 
POR MAYOR: Madrid, M. García y So liedad Ibero Universa. 

Barcelona. Sociedad Farmacéutica é hijos de i. Vidal y Ki-
baSjde Alomar y Uriach. Cartagena, Abad y Romero Ger-
mes 

De venta en todas las boticas dé las provincias y pueblos 
. de EspaBa, ultramar, Buenos-Aires y en toda la América de 

Sur. 1 
Dopósilo al por m.iyor á os Síes. Fernáii-

tlez hermanos y compüñia. 

REPRESENTANTE. 
Se necesita en esta plaza con 300 pesetas 

desueliíoal mes. Dirigirse á D. Tibuicio 
Alonso, Hotel de Ramos. 

.m liASfMANA'ANTERIOR. 
' ' " m i l II II I T r II ' 

Et acto da colocar la primera piedra, 
para la iglesia que.lia de coasiruirse al Iddo 
del hospiia!, ha sido el jiui>uiecimieAlo de 
la semana. 

ma Virgen de la Caudad, en Cartagena, 
«s UR aeoiiteGÍinienlo. 

GóB m&SiiBoUvo, ciwndo se trata de le­
vantar un templo hermoso y elegante, don­
de quédala albergada la Sacrosanta Ima-

El acto ftir presenciUí'o por todo, el 
pu(.b?o é» Oartíigena, en t nyos corazones 
palpitaba ya el deseo de v r̂ lerniinada la 
nueva iglesia. 

¿Quién la veiá concluida? 
jQuién seiá el aíortan«?o que pueda 

posliai'se'SMXé ia «Sgie de la Madre de los 
Dolores. «1 día que se inaugure el nuevo 
templo? 

Estas consideraciones se hacían ante 
el solar' donde tuvo efecto la ceremo­
nia. 

¡Cuántas manos, encallecidas por e! tra­
bajo ó blancas como el armiño, ^deposita* 
rán en ios copillps de la Candad, dinero 
para las obras! 

Bendita sea la generosidad del pueblo 
de Cartagena, digno—siquiera per ella--
de mejor sueiléí 

pera Los kwiros estuvieron para4os, 
dispuesto^ á abrirse todos en breve. 

Día de mucho, víspera de nada y vioe» 
versa. 

En el Prineipal lendreinos k Cet)iilo 
En M^ii^tiez^óla Se^'ura 
En el C j r ^ s^gán diceíi, \ Guerra. 
Y 81B iiafán la idem unos á oíros. 

, Ayer, por laŝ  pyertes^ide Madrid se nos 
inli'odujo e! Carmval en itacreU y sobre 
burros, proclamando M bula... digo, un 
bando. . 

Las estudiantinas puidarún por calles y 
plazas, desde bien temprano. 

Pero por la larde» fue ella. 

Los aficionados á cubrirse la cara, an 
duvieron con ellas tapadas bromeando á 
diestro y siniestro. 

Por la noche, los bailes estuvieron 
muy animados, no faltando las caracle-
rislicas comparsas que tanta vida les pres­
tan. -•^r.riÉtWf 

Como quiera que yo no me he quitado 
el antifaz todavía, me estoy cayendo de 
sueilo. De modo quo aquí teimit.o, di-
diendo k ustedes ¿verdad que no se cono­
ce que esto sea una reseña semanal? 

J. 

LOS PREDECESORES DE EYRAUD. 

La opinión pública, hondumenle preocu­
pada en Francia por el asesinato de Gouffó y-
por la forma que EyraU'l ha empleado para 
la perpetración y ocultación del delilo, ha 
sido origen de un curioso articulo que pu-
Wica <Le Fig.iro» y en el cunl se citan varios 
crímenes en un todo semejanies al que hoy 
resulta célebre por las circunslancias que en 
él concurren. 

El más antiguo de ellos es el de í.epelley de 
Lqngchamps. 

Este hombre, antiguo empleado, cesante y 
falto de recursos, se encontraba én París y 
era muy amigo de Un banquero apellidado 
Botentin, que le había socorrido literal y re-
pelidamenie en sus necesidades. 

En pago de estos favores, liCpelley decidió 
as<«ñiKif á su amigo, yxon tal propósito se 
presentó en cíisa de éste el 27 de Marzo de 
1810 acompañado de un tal Héluin, empleado 
en el Consejo de Jurisprudencia, y al cual 
hídjía dado parle de sus proyectos. 

Entre los dos extrangularon á Bolenlin, 
metiendo luego el cadáver en un gran cesto 
de botellas de vino, que cerraron cuidados:i-
mente. 

El cesto fué bajado á la calle por los asesi­
nos y conducido por Héiiun en un canelón 
de alquiler á casa de un cuñado suyo que 
servía de portero en la calle de los Moli­
nos. 

Héluin refirió á sus parientes que acababa 
de iiitroducir vino de contrabando y sogó á 
su hermana que le guardase el cesto liasla el 
día siguiente. 

En p,ngo de esta complacencia recibió 
la mujer un puñado dé luises y su herma­
no se fué á la casa de juego dd Palais 
Royal. 

Poco tiempo después los sobrinos de Hé­
luin se pusieron á jugar con el ceslo; trata­
ron de levantarlo, y al hacerlo salió de él un 
hilo de sangre. 

El matrimonio supuso qae se trataba de la 
rotura de naa botella, pero pronto pudieron 
convencerse de la verdad, y llenos de espanto 
sacaron el cesto en medio de la calle y lo 
abandonaron allí. 

Excusado es decir el «fecto que produciría 
al día siguiente el descubrimiento de a^uel 
cesto que contenía un cadáver. 

Tal hecho fué durante algunos diasi la 
preocupíwión: de París, hasia que reconstitui­
do el crimen sehproéedió á la prisión de Le-
pelleyvde Héluio> que íineron condenados á 
muerte y ejeeaiadM «I S i de Julio del mismo 
año. 

El segundo crimen de'esla naturaleza-fue 
el perpetrado en'la peiísona de Mr. Po^rier 
DesfoBiaines, coméroi^we en bronces y liíiW-
taní^ en h oaüe de Saiat Hoaoféi rnlmerd 
422. . .¡ . .. 

El hecho ocurrió en 1851. 
Poirier-Desfonlaiaes era un solterón que 

vivía solo teniendo por único criado á ua 
joven de 20 años, de estatura pequeña, im­
berbe y tímido en !a apariencia, que había 
entrado al servicio del viejo en los ültimos 
días de Diciembre de 1850. 

El 6 de Febrero de 1851 se vio al 
criado abrir la tienda como de costum­
bre. 

Después salió, volviendo á poco rato con 
una enorme maleta quii subió á la habi­
tación de su amo, situada en el piso princi­
pal. 

A la medía hora volvió á bijar, contando 
al portero que el comerciante había salido 
para el campo, donde pasaría algunos días, 
y que él iba aPcampo también para llevar 
á su amo algunas ropas y efectos que necesi 
taba. 

En efecto, á las Jos cerraba el almacén, y 
luego de avisar á dos mozos para que traje­
ran un carretón de alquiler, depositó en él 
una maleta y se alejó de la casa en su coin-
p;mía. 

Ti-anscurriéion muchos días y los vecinos, 
extrañados de lo que se prolongaha la au­
sencia del comerciante, dieron parle al 
comisario de policía, el cual, luego de exa­
minar por una ventana la habilación del 
viejo y ver que todo se encontraba en or­
den, se retiró de allí paríectamente tran­
quilo. 

Fue pasando el tiempo y el comerciante no 
parecía 

Los vecinos avisaron otra vez al coiiáisario, 
vino éste, penetró «tí la ¿asa y encontró el 
cuarto del anciano lleno de mjinchas de san-

„ , g r e . *•""# "••" • . • - * 

Era indudable que «Itf s« había cometido 
un crimen: pero ¿dónde estaba el cadáver? 
¿quien era el asesino? 

El cadáver fue encontrado en Chateauroux, 
en cuya estaaión había tin bullo detenido y 
expedido á nombre de Mr. Moreau, Grand 
Rué, 22, Ghatearoux. 

El destinatario no había reclamado el bul­
to. 

Se procedió á su busca, no existia. 
Una cjrta escrita á Mr. Viou, expedidor, 

había sido devuelta por la administración de 
Correos. 

Entonces se abrió la maleta, encontrándose 
en ella el crdáver de un hombre vestido, con 
las piernas dobladas por medio de una cuer­
da que, pasando por el cuello, sé anudaba en 
la rodilla derecha. 

El cráneo del cadáver estaba roto. 
El cuerpo fue reconocido por el de Poirier 

Desfontaines. 
El supuesto expedidor era, á no dudarlo, 

el criado. 
¿Dónde eetaba éste? 
Nadie lo sabía. 
Caucel, jefe entonces de. poHiáa, tuvo una 

idea original. 
41ÍZ0 creer á loa redactores de la «Gaceta de 

tos Tr¡bunales> que el asesino había pesado á 
España. 

Todos los periódicos reprodujeron^ la noti­
cia, y engañado por ella, creyendo que no se 
le buscaba, el pretendido Viou regresó á Pa­
rís y fuede'.enido y ejecutado el 18 de Junio 
de 1851. 

El tercer crimen oeSrrió en 18ó4. 
El t i de Sepiiefflfere, un obrero joven lla­

mado Gailloux se encontró con Víctor Dom-
bey, relojero y antiguo camarada suyo. 

Convinieron «u comer junto», y á mitad 
del camino, Dombeycntrocid una tienda de 
efectos de viaje y compró una caja forrada 
qae los-dos'a^igos llevaron juntos á casa da 
Dotttíey/tshHe' da Péi'it Pffnt, nüm. 17 .. 

Después de comer se ausentó Dorobey y 
volvió á los pocos iaslaates rogando á su ami­

go que le ayudara á llevar .á la e^taoión la 
caja-qué hablan cÓmpra3o y que acababa, da 
llenar de efectos para remitirlos á ana, pro­
vincia. 

L-x caja era pesada, y loa dos camtra^M 
hecosiliu'ón emplear grandes esfuerzos para 
bajarla. 

La metieron en un coche de alquiler y la 
depositnon en la estación de Lyón. 

Para cdncliiir alegremente el día Dombey 
condujo á su amigo á la bloserie de Lilar, 
donde bailó y trabó conocimiento con una 
muchacha llamida Cliarpentier, con la cual 
pasó la noche. 

Durante eslc espacio de tiempo los propie­
tarios del Hotel de iNantes se inquietaban por 
la desaparición de uno do sus huéspedes, 
Moisés fsaac Vahl, fabricante suizo de i'elojes 
que iba á París lodos Io3 años con objeto dd 
vender allí ios productos de su industria. 

Había salido de la fonda el 11 de Septiqro» 
bre con un saco que contenía numerosos re­
lojes yaUn no habla vuelto. 

AI día siguiente fue encontrado én la,palle 
Bucherieel .saco y unacnclera donde Moisés 
Isaac anotaba sus Ventaŝ , pero de ét no pudo 
sabeî sé nada. 

El heohó ñ'o se Ttiz'6 esperar náucho. 
El 15 de !?e^tiénil]ré los empleados de la 

estación de Lyón, sorprendidos por el rhai 
olor que despedía Ta maleta, depositada ált 
por los dj»amigos,'la abrieron, éncónú-anJo 
el cad!Sv«ir del deSteiítarado comerciante. 

Fue fácil eticont̂ mrfll culpable. 
Los clientes de la víctima fuéród'^eiáata-

dos á los empleados de la'ést\ci<ó'n',' edira 
ellos'(¡s«lfírííbííE^ohl1J«f;'qae fíie'r^coao^ido; 
confesó sU crimen'coü un ciUis^o repugnan* 
te. 

El asesino fue condenado á rauerle^'y éfc-
culado el 7 de Diciembre. 

El último pioceso'del mismo'gért«!f»'fó«f'el 
seguido en 1818 coníra Labier y Bafí-é, los 
que inspii-aroa el drama' de DatHkl; ^fi» lu­
cha por la vida.» 
' . '"I •! .11 . , •' •'. " '\i r I ' L I . jiiij >Mitirt I iiili.1 

UarietJírt̂ cr. 
Soluotéa á'la'clitrrada'^ssHir¿ü «I lífame* 

ro aatcfííor. 
YISOÑfi 

Charada» 
Vi unatodo q̂ ue se hallaba 

en una s e g u n d a t e r c i a 
y el u n a dS^s de un t;res p r i m a , 
me sirvió para cogeda. 

A. A. 
L:i solución en el numen» próximo. 

USiMiROS A LA MODERNA 

Si nuestros abuelos levantaran la cabeza 
metáfora que todavía usan en el estilo moder­
no muchos progresaros, les causarla mayqr 
sorpresa qtí'e el ferrocarril, el telégrafo y otrb 
diversas aplicaeiones del vapor y la electriqj-
dad, la sorprendente metamorfosis qijie se h^ 
operado en el usurero. _ ;,; 

Los artistas que le pintaron'envuelto .en 
mugriento ropaje; con g-ifas, verdes á mppera 
de paniall», detrás de la cual se píirapet;bítp 
sus ojos para mirar"sin que le vieran, Hevî a-; 
do siempre el mismo rústico calzado, sufji'i* 
rijn ahora gracioso chasco, conleooygiaD^O 
cómo ha lo pulimentado y bruñido, el prQgiffí-
so, contemporáneo. 

Es preciso saber ^.^ué alenei'̂ e B|ri. ^ p -
prender que aquel gusano asqueroso, que se 
arrastraba penosamente sobre sus talegas, 
causando tanta repulsión como desprecio» 


